
Resumen

Las ONGs internacionales introdujeron en Nicaragua, a inicios de los 80, proyectos comunita-
rios para desarrollar la agricultura sostenible. Aunque las técnicas, con utilidad comprobada, no 
eran reconocidas por las instituciones de investigación agrícola, y a pesar que la Agroecología 
como ciencia, era desconocida, éstas fueron adoptadas por muchos agricultores pequeños dis-
persos en las laderas de las montañas. Trabajando de manera empírica, a lo largo del tiempo, los 
campesinos promotores innovadores produjeron una diversidad de prácticas, uniendo las tradi-
cionales y otras orientadas a disminuir los riesgos, mezclando las modernas con las alternativas, 
para aumentar la productividad y fortalecer la resiliencia de los sistemas campesinos de produc-
ción. Algunos incluso aprovecharon la oportunidad para vender sus cosechas como “orgánicas”. 
Compartiendo su conocimiento e información, los agricultores pequeños trabajaron con redes 
informales de intercambio Campesino a Campesino. Gradualmente, ellos fueron transformando 
un simple conjunto de técnicas “sustentables” en una amplia escuela agroecológica que es tal vez 
la más desarrollada en Centroamérica, pero que aún necesita un mayor impulso
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Summary

The Agroecology in Nicaragua: The praxis ahead of the theory

In the early 1980s international NGOs introduced in Nicaragua community sustainable ag-
ricutlure development projects. Although the practices were useful but were not recognized by 
the national research institutions, and agroecology as a science was not known, these practices 
were widely adopted by hillsisde small farmers. Working in an empirical way, innovative farm-
ers enriched the practices mixing traditional ones with more modern alternative ones, leading 
to prodcutivity improvements and enhancement of the resiliency of heir production systems. 
Some small farmers sold their products as “organic” but without separting themselves from the 
movement. Through informal horizontal exchange networks (Campesino a Campesino) farm-
ers shared experiences and knowledge. Gradually, small farmers transformed a simple set of 
“sustainable practices” into a wide agroecological field schoool, perhaps the strongest in Cen-
tral America.
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Introducción 

No cabe duda que los sistemas de conocimiento, 
ciencia, tecnología y comunicación en Mesoamérica en 
los últimos 70 años, tuvieron como prioridad aumentar 
la producción agraria para los mercados de exportación. 
Pero ello, no redujo la pobreza y el hambre rural o el de-
terioro ambiental provocado por el modelo productivo 
convencional, que además favoreció la concentración 
de la tenencia y propiedad de la tierra. Esta situación ge-

neró la reconversión del agro hacia ese mercado global, 
olvidándose del abastecimiento del mercado interno, 
poniendo en peligro incluso la propia seguridad y sobe-
ranía alimentaria en algunos países. La consecuencia de 
la aplicación de tecnologías convencionales, es el des-
plazamiento o pérdida de muchos conocimientos y sa-
beres locales o tradicionales. Así se reflejó en el Informe 
Brundtland, publicado en 1986 por la Comisión Mundial 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo, que popularizó el 
concepto de desarrollo sostenible, del que se derivó el 
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de agricultura sostenible o sustentable1, que ha anima-
do el debate y la respuesta a los problemas socioeconó-
micos y medioambientales generados por la agricultura 
convencional, intensiva en capital, promovida de la Re-
volución Verde. En Mesoamérica, desde los años 70, los 
impulsores de tecnologías agrícolas apropiadas encon-
traron algo de receptividad a sus alternativas entre los 
campesinos que vivían en ecosistemas frágiles (laderas, 
zonas de trópicos secos, etc.), donde no funcionaron las 
técnicas agrícolas modernas y donde la combinación de 
desplazamiento y presiones de la población rompieron 
el equilibrio ecológico de los métodos tradicionales. 

Los antecedentes de la Agroecología en Nicaragua 

El término Agroecología ha ido evolucionando mu-
cho desde que emergió como disciplina científica 
(Bensin 1930), hasta fines de siglo pasado en el que su 
definición se extendió para entenderla también como 
movimiento social y como práctica agrícola (Altieri 
1995, Gliessman 2002, Levidow et al. 2014). Este último 
es el enfoque que ha predominado más en Latino Amé-
rica y en Nicaragua. 

Sin embargo, su práctica es tan antigua como los orí-
genes de la agricultura. A medida que exploramos las 
agriculturas indígenas, resulta más notorio que muchos 
de sus sistemas agrícolas desarrollados a nivel local, in-
corporan rutinariamente mecanismos que acomodan 
los cultivos al medio ambiente natural, y protegerlos 
de la depredación y la competencia, con recursos re-
novables existentes alrededor como los propios de los 
campos, los barbechos y la vegetación circundante. Los 
nativos aprendieron a aprovechar la naturaleza para 
obtener alimentos para su subsistencia, procurando un 
equilibrio con el medio ambiente, con un tipo de agri-
cultura migratoria mediante rotaciones prolongadas 
que les permitía recuperar los suelos y reconstruir la 
floresta (Ardón 1993), resultado de un largo proceso de 
evolución hasta alcanzar los conocimientos apropiados 
para el manejo de los agrosistemas (Arias y Velezo 1987). 

Los sistemas de roza, tumba y quema, los más conocidos 
y extendidos en las regiones boscosas tropicales, como 
Nicaragua solucionaron los problemas de producción por 
la pérdida de fertilidad de los suelos y la competencia de 
las hierbas, mediante la rotación de las áreas cultivadas 
que permanecían en descanso por un periodo de tiempo 
de hasta veinte años. Este sistema consiste básicamente 
en rozar, tumbar y quemar la vegetación para sembrar, 
aporcar y cosechar (Ardón 1993). Una mezcla de granos 
en un período de cultivo de uno o dos años para la subsis-
tencia, después de los cuales se deja descansar el terreno, 
para permitir la recuperación de la vegetación. Además la 
quema y mineralización de la materia orgánica propor-
cionan nutrientes para el crecimiento de las plantas y el 

1  Aunque ambos términos pueden tener matices diferen-
tes, se consideran aquí como equivalentes.

sistema no requiere controlar las plagas y enfermedades, 
debido al relativo equilibrio en el manejo de los agroeco-
sistemas. Sin embargo, la presión demográfica obligó en 
su día a los campesinos indígenas a reducir el periodo de 
descanso hasta 4 veces, diseñando diferentes sistemas de 
cultivo según las condiciones ambientales (por ejemplo, 
con siembra de maíz-leguminosas). 

Existe escasa información que nos dé cuenta sobre 
la agricultura practicada antes de la irrupción de los 
cultivos de exportación modernos (principalmente al-
godón), allá por 1950, debido a que los Estados Unidos 
requería esa materia prima para abastecer su industria 
textil. Pero si sabemos que se escogían los terrenos fér-
tiles y planos del Pacífico nicaragüense y se sustituye-
ron las plantaciones diversificadas con árboles frutales, 
para transformarla en monocultivo de algodón. Los 
pequeños propietarios dueños de las pequeñas fincas 
de esa región fueron expulsados y empujados hacia el 
centro y atlántico de clima tropical húmedo del país, 
en Nueva Guinea. La coincidencia de la erupción del 
volcán San Cristóbal fue la excusa perfecta para jus-
tificar esa tarea: ahora se trataba de “salvar” la vida de 
las familias campesinas. Con el tiempo se ha visto el 
resultado: desertización de esas tierras y el avance de 
la frontera agrícola a costa de la selva tropical. Esos 
problemas se vieron agravados posteriormente con 
la introducción de otros cultivos de exportación tales 
como el banano, la caña de azúcar, el maní. O simple-
mente se volvieron potreros (pastos) para el ganado.

Con la emergencia de los movimientos sociales me-
soamericanos, comenzaron a surgir iniciativas para el 
rescate de prácticas locales, que gradualmente recibie-
ron apoyo creciente de la investigación y las Organiza-
ciones No Gubernamentales (ONGs), ligados al mundo 
rural. Crear un enfoque compartido ayudó sin duda a la 
cada vez más estrecha relación entre estos actores ru-
rales. Se pasó de los simples planteamientos teóricos a 
la praxis, a propuestas que consideraban a las familias 
campesinas como sujetos prioritarios, en su esfuerzo 
diario para mantener o mejorar su calidad de vida y 
acervo cultural. Ello ayudó a identificar metodologías, a 
difundir y multiplicar prácticas sostenibles y también a 
situar la temática en la “agenda rural” regional.

Primeros pasos agroecológicos en Nicaragua: los 
proyectos “orgánicos” 

En Nicaragua cuando se estableció el Gobierno San-
dinista2, el modelo productivo agroexportador no cam-
bió sustancialmente ya que, por diversas circunstancias, 
las políticas que se pusieron en marcha, no considera-
ron los desastrosos efectos del mismo. Por ejemplo, en 
la zona de Carazo, el proyecto de renovación del café 
pretendía “mecanizar y modernizar” los cafetales, pero 

2  Tras derrocar el Frente Sandinista de Liberación Nacional 
(FSLN), a Somoza
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arrasó con la flora y la fauna de 11 mil has, provocando 
cambios climáticos, que llegaron a secar los cortos ríos 
del Pacífico. Situaciones similares se dieron en el norte-
ño Valle de Sébaco con el cultivo de hortalizas, en el In-
genio azucarero Victoria de Julio, y otros lugares donde 
se desarrollaron megaproyectos agroindustriales muy 
mecanizados para la exportación. 

A mediados de 19853, la difícil situación económica 
del país redujo considerablemente las posibilidades de 
importar insumos clave en el modelo de producción 
convencional, provocó el arranque de un proceso de 
búsqueda de alternativas agronómicas para minimizar 
esa dependencia del sector agropecuario. El entonces 
Ministerio de Desarrollo Agropecuario y Reforma Agra-
ria (MIDINRA) acogió proyectos de control biológico en 
el Centro Nacional de Protección Vegetal (CENAPROVE). 
Igualmente la Universidad Nacional Autónoma de Nica-
ragua (UNAN), desarrolló y divulgó en León, un Programa 
de Manejo Integrado de Plagas (MIP). También la Univer-
sidad de Ingeniería (UNI) y la Escuela de Agricultura de 
Rivas desarrollaron la producción de biogás; el Instituto 
de Recursos Naturales (IRENA) promovió programas de 
reforestación y elaboración de abonos orgánicos. Pero 
no fue hasta inicios de 1988, coincidiendo con la drásti-
ca reducción o a veces eliminación de subsidios al sector 
agropecuario, que comenzaron a plantearse proyectos 
de producción apelando a los esfuerzos de los pequeños 
productores individuales y organizados en diversas ins-
tancias (cooperativas de servicios, sindicato agrario, aso-
ciaciones locales…).

Por parte de la sociedad civil, distintas organizacio-
nes No Gubernamentales de Desarrollo y Agencias, 
pusieron en marcha iniciativas y proyectos en todo el 
país que incorporaban prácticas agrícolas alternativas 
(Zamora 1996). Una parte de ellos, se concentraron en 
enfatizar el concepto “orgánico” difundido por la Fe-
deración Internacional de Movimientos de Agricultura 
Ecológica (IFOAM). Destacamos aquí el proyecto de la 
Finca La Esperancita (Nueva Guinea, Región Autónoma 
del Atlántico Sur), tutelado por el Centro Ecuménico 
Antonio Valdivieso (CAV), apoyado por la Agencia ale-
mana “Pan Para el Mundo” (PPM) de la Iglesia Luterana, 
donde se comenzó a experimentar la agroforestería, la 
elaboración de abonos orgánicos y diversas técnicas 
de conservación de suelos en el trópico húmedo, entre 
otras. Este proyecto esta aun activo y liderado por uno 
de sus fundadores alemán. Esta iniciativa sirvió como 
modelo no agroexportador de impulso de la agricultura 
orgánica en climas de trópico húmedo, a diferencia del 
patrón general de esta agricultura centrada en exportar 
productos tropicales a Europa o EEUU.

3  Hasta 1985, las políticas estatales para el sector agrope-
cuario nicaragüense fue la de ofrecer insumos, maquina-
ria, tierras, asistencia técnica, infraestructura productiva y 
crédito, especialmente a cooperativas, sin costo o conside-
raciones ambientales.

Posteriormente a iniciativa de cooperantes foráneos 
principalmente de Alemania y técnicos nicaragüen-
ses, la pequeña ONG Asociación para el Fomento de la 
Agricultura y el Medio Ambiente (SOFAMA)4, surgida en 
Alemania del movimiento de solidaridad política con el 
sandinismo, promovió algunos proyectos agrícolas. Uno 
de ellos se dirigió a producir y comercializar café mane-
jado de forma orgánica, con una demanda importante 
en el comercio justo europeo. La primera cosecha de 
café orgánico, se realizó a fines de los años ochenta en 
una finca abandonada del Volcán Mombacho, en Grana-
da, y la primera siembra de cafetos orgánicos se hizo en 
la empresa estatal “Mauricio Duarte”5, en Jinotepe, Cara-
zo. Muchas de las técnicas aplicadas fueron rescatadas 
del manejo tradicional aplicado en la zona que recorda-
ban los productores. Este proyecto incluyó la creación 
de una estructura de apoyo para certificación, estable-
ciendo la Comisión Nacional de Agricultura Orgánica 
(CNAO)6, coordinada por el Movimiento Ambientalista 
Nicaragüense (MAN). CNAO promovió encuentros entre 
organizaciones que fomentaban esta producción orgá-
nica y creo la Red Nacional de Agricultura Orgánica y 
Tecnologías Apropiadas (RENAOTA), que más adelante 
se convertiría en el Grupo de Promoción de la Agricultu-
ra Ecológica (GPAE1997).

Uno de los proyectos mas destacados en esa época 
fue el del grano de café Nicaragüense que fue comer-
cializado por MITKA7, empresa establecida por grupos 
de solidaridad en Alemania, en diversos puestos de 
venta esparcidos en algunas de las principales ciudades 
de ese país (Munich, Berlín y Hamburgo). Se logró pasar 
de 45 productores al inicio (ciclo 88-89) a 824 en 95-96. 
Algo similar ocurrió con los grupos y/o unidades de pro-
ducción al pasar de cuatro cooperativas que producían 
orgánicamente en 1988-1989 a 21 grupos en ciclo 95-96 
(empresas agropecuarias, sociedades anónimas, coope-
rativas). 

Otro proyecto destacado fue el Programa de Desarro-
llo Rural Integral (DRI) de Diriamba (Carazo), ejecutado 
en el municipio de ese nombre dirigido a las cooperati-
vas recién creadas, ahora COOPPAD, contemplando una 
parte de la producción orgánica de hortalizas junto al 
Pacífico, que trasladó el modelo europeo de producción 
al trópico, con maquinaria moderna. Las dificultades en 
el manejo del estiércol, la inexistencia de repuestos para 
la maquinaria agrícola importada y lo inadecuado del 
modelo de producción de climas templados a ambien-
tes tropicales hizo difícil la expansión de este proyecto. 

4  Verein zur Forderung der Landwirtschaft und Um-
weltschutz im Dritten Welt (VFLU), en alemán

5  Mauricio Duarte involucró a otras cooperativas campe-
sinas paulatinamente extendiéndose a otras zonas como 
San Juan de Río Coco, Madriz, Jinotega y Matagalpa. 

6  Compuesta por el Centro Agronómico Tropical de Investi-
gación y Enseñanza (CATIE), MIDINRA con asesoría de SO-
FAMA.

7  Mittellamerica und Export Kaffe.



22 Agroecología 10(2)

Otro gran proyecto consistió en la cosecha y fabricación 
del insecticida botánico a partir de los frutos del árbol 
neem (Azadirachta indica A. Juss.), por una empresa coo-
perativa nicaragüense (COPINIM), en un proceso semiin-
dustrial. Junto a éstos proyectos hubo otros (CHINORTE, 
Pequeños Productores de Achuapa, Pikín Guerrero, etc.), 
que trataron de introducir prácticas agrícolas orgánicas 
con enfoque de agricultura sostenible.

A mediados de 1989 un importante número de orga-
nizaciones impulsaron proyectos que aunque se deno-
minaron orgánicos, perseguían ofrecer alternativas más 
allá de lo agronómico, al campesinado pobre para sol-
ventar sus problemas de abastecimiento de alimentos, 
de protección al medioambiente o sociales, aunque en 
algunos casos solo pretendían la sustitución por “insu-
mos naturales” para la producción agropecuaria soste-
nible, algunos de los cuales han servido de base para 
desarrollar la producción orgánica certificada.

La extensión de lo “orgánico” a lo sostenible y la 
agroecología

Buena parte, si no la mayoría, de las prácticas agríco-
las sostenibles que existe actualmente en Centroamé-
rica y México, empezaron a ser desarrollada por cam-
pesinos cuyos agrosistemas habían sufrido profundos 
deterioros ambientales y cuyas cosechas habían decaí-
do drásticamente, después de haber adoptado las técni-
cas convencionales. Ni los métodos tradicionales, ni los 
convencionales introducidos desde fuera, ofrecieron a 
los pequeños agricultores posibilidades para una exis-
tencia viable y digna. Al expandirse los efectos econó-
micos e institucionales de la política de ajuste estructu-
ral por el área rural, tanto la agricultura tradicional como 
la convencional se volvieron insustentables, y cada vez 
más campesinos experimentaron con la agricultura 
sostenible. Al extenderse la influencia de las ONGs, se 
empezaron a construir redes de conocimiento centra-
das en el campesino, utilizando metodologías participa-
tivas y promoviendo la educación no formal. Este hecho 
cuestionó las tecnologías y las prácticas de extensión 
agrícola dirigidas por “expertos” de proyectos millona-
rios que resolvían el problema de la familia campesina.

Diversos cambios políticos ocurridos en el país a par-
tir de 1990 (caída de la revolución sandinista) incidieron 
en el sector agropecuario, al reducir drásticamente in-
versiones públicas, dando inició un período de conflic-
tos y cambios en la propiedad y la tenencia de la tierra 
en el sector rural, de especial relevancia para pequeños 
y medianos productores. Un factor detonante y germen 
del futuro desarrollo de la agroecología fue la explosión 
de organizaciones de la sociedad civil, formadas por 
cuadros políticos de la revolución, que impulsaron todo 
tipo de proyectos agricultura sostenible.

De ese modo se comenzó a introducir un concepto 
más amplio que el orgánico: el de agricultura sosteni-

ble, en un debate entre las Agencias de cooperación 
para el Desarrollo y las ONG locales en Nicaragua. Este 
fue entendido “como el abanico amplio de prácticas y 
acciones que integran aspectos relacionados con la 
lucha contra la pobreza y su relación con los aspectos 
ambientales, económicos y socioculturales, entre otras 
cosas; y como un movimiento que integra actores y ac-
ciones diferentes hacia una visión compartida” (Mon-
tero et al. 2003). Según esta definición, una agricultura 
podrá llamarse sostenible cuando la dimensión social, 
económica, ecológica, política y cultural de quienes la 
promuevan e implementen esté integrada en procesos 
de cambio que suceden en escenarios territoriales y 
cuando las decisiones sobre las mejoras se realicen por 
ellos mismos. En este sentido, implícitamente esta de-
finición considera elementos agroecológicos, que van 
más allá de la parcela o la finca (Gonzálvez et al.1995). 

En 1992, la mayoría de las organizaciones trabajando 
con pequeños campesinos (ONGs, cooperativas, gremios 
y otros) apostaron por prácticas para transitar hacia una 
agricultura más sostenible, destacándose entre ellas la 
conservación de suelos, la diversificación agropecuaria, 
el manejo integral de las plagas, el apoyo a la organiza-
ción de productores, la investigación, la capacitación o 
el fomento de la comercialización y transformación de 
la producción agropecuaria. Continuaron apareciendo 
iniciativas como el Servicio de Información Mesoameri-
cano sobre Agricultura Sostenible (SIMAS) o el Proyecto 
de Promoción de Cultivos de Cobertura, del MAG–FAO. El 
primero, contribuye a divulgar y diseminar información 
sobre experiencias exitosas de agricultura alternativa y a 
propiciar procesos de intercambio de experiencias entre 
diversas organizaciones; el segundo contribuyó a fomen-
tar el uso de leguminosas en asociación con otros cultivos. 
El SIMAS con el respaldo el respaldo de distintas agencias 
de cooperación, el SIMAS impulsó la formación de comi-
siones de trabajo, integradas por diversas organizaciones 
interesadas en el tema; así se estructuraron comisiones 
de manejo de plagas, crédito alternativo, agroindustria, 
comercialización y cultivos de cobertura, género.

Un grupo de organizaciones8 impulsaron una combi-
nación de prácticas sostenibles ubicadas en un proceso 
para transitar a la producción orgánica certificada. Sin 
embargo ni fue hasta inicios de los años noventa tras 
fundarse la Asociación para el Desarrollo Agroecológico 
Regional (ADAR), que E Espinoza y R Blandino introdu-
jesen el término Agroecología en sus estatutos y lo pro-
movían en la formulación de sus proyectos campesinos. 

En 1994 un conjunto de organizaciones que trabaja-
ban con agricultores pequeños impulsaron la creación 
del Grupo de Promoción de la Agricultura Ecológica 
(GPAE)9; integrado por ONG y profesionales calificados 
en Agroecología, como espacio de coordinación, que 

8  Ageo, Clusa, PAS-Ometepe, Prodecoop, UCA–Miraflor
9  A mediados del 2002, GPAE estaba integrado por más de 

50 organizaciones.
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también comenzó a usar ese término. Los objetivos del 
GPAE han sido: (i) promover los conceptos y prácticas de 
la agroecología; (ii) promover la coordinación y el inter-
cambio de experiencias en agroecología; (iii) mejorar la 
captación y divulgación de la información sobre agricul-
tura ecológica; (iv) contribuir a la construcción de una 
propuesta de desarrollo agropecuario sostenible en Ni-
caragua, fundamentada en las experiencias nacionales; 
(v) promover metodologías participativas y la equidad 
de género; y (vi) estimular la investigación y actualización 
del conocimiento de la agricultura ecológica y de las cul-
turas productivas campesinas. En ese tiempo se utilizaba 
indistintamente el termino Agricultura Ecológica como 
sinónimo de Agroecología o a veces simplemente no se 
advertía su diferencia (Cardenal et al. 1994). 

El GPAE promovió el desarrollo de diversos eventos 
nacionales e internacionales propiciando el intercambio 
sobre Agroecológica y producción orgánica. Un hito en la 
vida del GPAE fue la organización del Encuentro Nacional 
sobre Desarrollo Rural y Agricultura Sostenible en Rivas, en 
1997. Además sirvió de nexo de unión con el Movimiento 
Agroecológico de América Latina y El Caribe (MAELA).

En el periodo de 1995 a 2003, el GPAE desarrolló 
proyectos de producción agroecológica en diversas zo-
nas del país. Muchas ONGs10 promovieron las prácticas 
agroecológicas, con procesos graduales de transición, 
de una agricultura convencional a una de bajos insu-
mos en combinación con técnicas regenerativas. En ese 
mismo periodo el GPAE contribuyó de manera decisiva 
a formular propuestas de Ley para el fomento de la pro-
ducción orgánica y la agroecología. También se desarro-
lló un diagnóstico de la agricultura orgánica en el país 
(Garibay et al. 1996)

Las metodologías empleadas para desarrollar estos 
proyectos han sido diversas, aunque con el enfoque de 
entender la agroecología como movimiento social. Los 
rasgos comunes de las mismas son: 

- Estar dirigido al sector de pequeños productores 
que viven en condiciones de pobreza, no poseen 
capital de trabajo, no sujetos a asistencia técnica y 
crediticia;

- Entender la agricultura ecológica u orgánica como 
complemento a otros ejes de trabajo (derechos 
humanos, organización campesina, ganadería, gé-
nero);

- Utilizar modos participativos, principalmente la 
metodología conocida como de Campesino a 
Campesino en la promoción y difusión de la agri-
cultura sostenible;

- Escasa vinculación/coordinación práctica con ins-
tituciones del Estado en su ejecución.

10  Entre ellas ADAA-UCA, ADDAC–Matagalpa, APRENIC, 
CEPA, CEPAD, CIEETS, CIPRES, FEV, INPRHU-Somoto, La Cu-
culmeca, Nitlapán-UCA, Octupan, PCaC/UNAG, UNICAM 
Estelí y la UNA.

La Metodología Campesino a Campesino (MCaC) 

La educación popular surgió de inmensas redes de co-
munidades cristianas de base, grupos que reflejaron los 
mensajes de justicia social del Nuevo Testamento y tra-
bajaron para el cambio social, primero como un medio 
para desarrollar la conciencia política mientras alfabeti-
zaban y más tarde como una metodología de acción-in-
vestigación, para reflexionar, analizar, organizar y así mo-
vilizar la acción de la comunidad (un proceso conocido 
como la autogestión). Está fundamentada en el extenso 
trabajo teórico y práctico del educador brasileño Paulo 
Freire, que usa la comunicación horizontal entre “educa-
dor-educando”, combinada con una praxis de “acción-re-
flexión-acción” para la conciencia política y la transforma-
ción social (Freire 1973). La combinación de la teología de 
la liberación y de la educación popular produjo un grupo 
de activistas sociales sumamente motivados y de amplio 
criterio, además de líderes locales, así como algunas de 
las primeras organizaciones no gubernamentales locales.

En 1972, un pequeño programa no gubernamental en 
Chimaltenango, Guatemala, y un grupo de campesinos 
mayas Kaqchikeles descubrieron una metodología apro-
piada para desarrollar las alternativas agroecológicas en 
los sistemas de cultivos locales (Bunch 1985), utilizando 
los principios del “desarrollo centrado en la persona”, para 
describir las primeras innovaciones, la ayuda mutua y el 
desarrollo de la confianza en sí mismos que caracterizó la 
creativa resistencia de los Kaqchikeles en Guatemala, para 
enfrentar la opresión económica y la degradación ambien-
tal y de la huída campesina ante la brutal represión militar 
que los acechaba, en su viaje a México. Allí, apoyados por 
Vecinos Mundiales, OXFAM y el Comité de Servicio de Ami-
gos de México, logran unirse a los ejidatarios de Vicente 
Guerrero, Tlaxcala, donde formaron los primeros grupos 
internacionales de campesinos para la conservación del 
suelo y agua, donde los promotores empezaron una es-
cuela de conservación, desarrollaron a nivel municipal el 
programa Campesino a Campesino (CaC), que recibió a los 
agricultores de las cooperativas de Nicaragua.

De ese modo, el Programa Campesino a Campesi-
no de la Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos 
(PCaC–UNAG), fue el primero que impulsó una propues-
ta novedosa para mejorar la fertilidad de los suelos a tra-
vés de obras de conservación y el uso de abonos orgáni-
cos, haciéndolo mediante una transferencia tecnológica 
horizontal practicada entre campesinos; la localidad de 
Santa Lucía, Boaco, se convirtió en uno de los primeros 
sitios en donde el PCaC desarrolla su propuesta y en 
donde se lograron resultados exitosos. El primer taller 
tuvo lugar en plena guerra civil, y los agricultores nica-
ragüenses adaptaron el término CaC, para describirse a 
sí mismos como movimiento de pequeños agricultores 
promoviendo la agricultura sustentable (Holt Giménez 
1989). Aunque poco queda de la inversión millonaria 
de fundaciones internacionales en las obras físicas de 
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conservación de suelos es innegable su contribución al 
desarrollo del germen de la agroecología en Nicaragua. 
De esa etapa se publican algunos informes del desarro-
llo del MCaC y sus principios (Nielsen 1994). 

El MCaC ha dado a cientos de miles de pequeños 
agricultores en Mesoamérica y en El Caribe más posi-
bilidades de emancipación y liberación. Aunque no ha 
afectado las reglas estructurales del juego político de 
dominación, ha tenido una profunda influencia en la 
forma cómo se desarrollan los proyectos de agricultu-
ra sustentable. También, ha creado una vasta y “densa” 
red de conocimiento entre campesinos, profesionales y 
ONG, que tienen legitimidad cultural, capacidad técnica 
y un enorme potencial social.

A pesar del desarrollo exitoso de la adopción de las 
técnicas agrícolas sencillas y sostenibles propuestas en el 
marco de programas de transferencia horizontales “cam-
pesinas” principalmente de manejo de suelos, encabeza-
dos por el PCaC, con apoyo y asesoramiento destacado 
de la Agencia Alemana de Pan Para el Mundo (PPM), que 
impulsó también su generalización a nivel Nicaragüense 
y su expansión primero a Centroamérica y posteriormen-
te a Cuba (Kolmans 1997), como Movimiento de Campe-
sino a Campesino (MCaC), en la década de los 90, no fue 
hasta inicios de este siglo cuando este movimiento y sus 
prácticas fueron reconocidas como agroecológicas a ni-
vel de movimiento agroecológico latinoamericano (Gon-
zálvez 1989) y la comunidad científica latinoamericana. A 
ello contribuyó sin duda, la publicación de artículos que 
avanzaron primeros resultados del estudio comparativo 
del impacto del paso del huracán Mitch en 1998, en tie-
rras de campesinos, incorporados a programas usando la 
metodología CaC, principalmente prácticas de conserva-
ción de suelos (Holt Giménez 2001). El desarrollo de este 
movimiento concentró la atención de diversas agencias 
de cooperación que informaron de su consolidación 
(Merlet et al.1995). El MCaC además de obtener logros 
de adopción en algunas tecnologías, particularmente 
a través de la “experimentación campesina” (ACCP et al. 
1998), practicada por los promotores agricultores (ICOA-
MA-CIEETS 1997, 1998), se reveló como una potente he-
rramienta de renovación y recambio en los liderazgos de 
las organizaciones campesinas de base, algo que refrescó 
el discurso sindical aunque también inquietó a algunas 
élites de dirigentes de muchas de estas entidades.

Un taller de ámbito latinoamericano para comparar 
fincas orgánicas, agroecológicas y convencionales a tra-
vés de indicadores de sostenibilidad en finca (Witte et 
al, 2000), el marco de Programa IFOAM`99 (proyecto 1), 
impulsado conjuntamente por la Federación Internacio-
nal de Movimientos de Agricultura Ecológica (IFOAM) y 
el Movimiento Agroecológico de Latinoamérica y El Ca-
ribe (MAELA), celebrado en Managua y Estelí (Gonzálvez 
et al. 2000), reunió a un importante grupo de expertos 
agroecólogos de 11 países de América Latina, la mayo-
ría vinculados al CLADES, muchos de ellos formados en 

la Universidad de California en Berkeley y Santa Cruz 
(EEUU), enfatizó en la necesidad de incluir herramientas 
participativas utilizadas en la formación de promotores 
agroecológicos en la MCaC en Nicaragua. 

Los impulsores y pioneros de la Agroecología en 
América Latina, mayoría vinculados actualmente a la 
Sociedad Científica Latinoamericana de Agroecología 
(SOCLA), comenzaron a ocuparse más de este movi-
miento, sobretodo tras la publicación de los resultados 
de la investigación mencionada (Holt Giménez 2002). 
Su presencia en Nicaragua se incrementó sensiblemen-
te en distintas acciones, abordando la problemática de 
los transgénicos (Altieri y Nicholls 2003), o para formar 
en agroecología a través de cursos (Gliessman 2002). Tal 
vez, por esa razón y por el carácter más práctico de la 
agroecología, la integración de la miembros de la co-
munidad científica nicaragüense y expertos de campo 
a SOCLA, exponente teórico de la agroecología, fue algo 
más tardía que en Sudamérica.

Desarrollos más recientes: la agricultura 
agroecológica

En la última etapa, surgió una especie de híbrido en-
tre la producción orgánica y las prácticas de pequeños 
campesinos organizados participando en programas 
que han puesto en marcha prácticas agroecológicas. Al-
gunos han denominado a esta fusión con poco acierto 
“agricultura agroecológica”, por su redundancia. Este en-
foque surge a inicios de la primera década de este siglo 
como respuesta al mercado internacional, en apoyo al 
sector cooperado agroexportador. Para ello, se consen-
sua con el Estado nicaragüense la Norma Técnica Obliga-
toria Nicaragüense (NTON) que pretende promover una 
agricultura orgánica con rasgos agroecológicos, que trae 
la fiscalización y registro de organismos de certificación 
internacionales para productos de exportación como 
miel, café ajonjolí, cacao y maní en el comercio justo. El 
proceso de concertación y alianza público–privada, se 
hace en torno a la “Mesa Orgánica”, compuesta por el 
MAGFOR, INTA, FENACOOP, CAFENICA, PCAC/UNAG, CA-
CAONICA, CIPRES, CLUSA, ECOMERCADOS, SIMAS, GPAE, 
Centro Humboldt, Universidad Agraria, VeCoMA, y el IICA, 
que logra niveles considerables de sinergia de esfuerzos, 
recursos y capacidades. La Mesa elabora un Documento 
de Política Pública que recoge enfoques y tareas para es-
tablecer un programa de apoyos concretos al fomento 
de la actividad. También promueve una iniciativa de Ley 
de Fomento, cuya intención es ir más allá de la voluntad 
política expresada por el Gobierno, el establecimiento del 
marco jurídico que determine una obligación del Estado 
Nicaragüense con el fomento permanente y protección 
de la producción agroecológica y orgánica 

En 2009, se conforma el Movimiento de Productoras 
y Productores Agroecológicos y Orgánicos de Nicaragua 
(MAONIC), que busca contribuir a mejorar la calidad de 
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vida de las familias a través del posicionamiento de la pro-
ducción agroecológica y orgánica en la agenda nacional.

En 2011, se aprueba la ley 765, Ley de Fomento a la 
Producción Agroecológica y Orgánica, orientada al de-
sarrollo de los sistemas de producción agroecológica u 
orgánica, mediante la regulación, promoción e impulso 
de actividades, prácticas y procesos de producción con 
sostenibilidad ambiental.

En 2012, se promulga el reglamento de la ley 765, 
aplicación de las disposiciones de la Ley y dos años 
después se constituye la Alianza por la Agroecología, 
Plataforma de Organizaciones de Sociedad Civil para el 
Desarrollo Rural Sostenible, auspiciada por integrantes 
de La Vía Campesina que pretenden el fortaleciendo de 
alianzas y permita señalar nuevos caminos para la pro-
moción del desarrollo rural de base ecológica y para en-
frentar la crisis socioeconómica y ambiental en América 
Latina, que incluye a siete países y 10 organizaciones, 
entre ellas la ATC de Nicaragua).

Recientemente, la Asociación de Trabajadores del 
Campo (ATC)11, que aglutina a buena parte de los campe-
sinos pobres y trabajadores sin tierra de Nicaragua, que 
representan a más de 80.000 trabajadores agrícolas en 13 
de los 17 departamentos del país y su rama cooperativa, 
la Unión Nacional Agropecuaria de Productores Asocia-
dos (UNAPA), por su vínculo con La Vía Campesina –alian-
za mundial de organizaciones de pequeños agricultores– 
abrazó la agroecología como herramienta estratégica 
para profundizar los procesos territoriales en el campo y 
lograr una autonomía relativa de los mercados domina-
dos ahora por las grandes corporaciones transnacionales 
Por ello, en 2013, creó en su organización una Comisión 
Nacional de Agroecología, que facilitase la propagación 
de las prácticas agroecológicas entre sus miembros. Los 
miembros de la comisión son graduados del Instituto 
Latino Americano de Agroecología ‘Paulo Freire’ (IALA-
Paulo Freire) de Barinas, Venezuela, universidad al servicio 
de los movimientos sociales rurales de La Vía Campesina. 
Esta comisión ha seleccionado aspectos de las mejores 
experiencias de los movimientos rurales que han tratado 
de multiplicar la agroecología entre los pequeños agri-
cultores. La citada Comisión llevó a cabo un proceso de 
documentación y análisis de experiencias en agroecolo-
gía campesina de todo el país, y ha creado un “directorio”  
nacional de agricultores familiares –incluyendo muchos 
que nunca se han considerado agroecológicos– prepa-
rando así el terreno para procesos territoriales con enfo-
que agroecológico, de campesino a campesino. 

Programas universitarios sus impactos

En los años 90 las Universidades Nicaragüenses en-
tran en el escenario agroecológico siguiendo la dinámi-

11  Tiene estructuras territoriales de cooperativas y sindicatos 
locales de trabajadores agrícolas, así como “movimientos” 
internos de mujeres y jóvenes rurales.

ca nacional que el movimiento campesino y las ONGs 
habían iniciado. Sin embargo, ésta participación inició 
como una acción individual de algunos docentes debi-
do a que el pensum de las universidades en Nicaragua, 
tal como en toda Latinoamérica, ha sido básicamente 
para formar mano de obra al modelo civilizatorio de 
agricultura. En el año 1992, se funda la Escuela de Suelos 
y Agua de la Universidad Nacional Agraria (UNA) a partir 
de la cual se diseña un plan para formar a docentes en el 
área de Agroecología en la Universidad de Wageningen, 
Holanda. Posteriormente éstos profesores se insertan 
en el llamado Proyecto Uno de IFOAM y luego se inte-
gran el GPAE en el cual se integran principalmente la 
UNA y la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua 
(UNAN-León) la que fundaría la primera carrera univer-
sitaria de Ingeniería en Agroecología en Nicaragua, pos-
teriormente la UNA funda la Maestría en Agroecología y 
Desarrollo Sostenible con auspicio de la cooperación en 
desarrollo de Suecia.

A raíz de una de las visitas a Nicaragua de M Altieri, a 
la sazón presidente de SOCLA, se hace una reflexión so-
bre la necesidad de formar profesionales en Agroecolo-
gía que desarrollen conocimientos y metodologías que 
fortalezcan la praxis agroecológica en la región. Así, en el 
año 2013 se funda el Programa de Doctorado en Agro-
ecología UNA_SOCLA con el objetivo de formar profe-
sionales que sean agentes de cambio y lleven la investi-
gación necesaria para escalar la agroecología a mayores 
niveles de desarrollo. En la actualidad éste programa 
desarrolla la tercera edición y cuenta con estudiantes 
de México, Panamá, Argentina, Colombia, Venezuela y 
Nicaragua los que desarrollan investigaciones de base 
campesina en las teorías e hipótesis agroecológicas 
construyendo nuevos paradigmas económicamente 
viables, socialmente justos, culturalmente aceptados y 
ecológicamente sostenibles. Un objetivo estratégico del 
doctorado es abrir un espacio al campo de la investiga-
ción en Agroecología en las Universidades y centros de 
investigación para contribuir al cambio de paradigma 
de la agricultura convencional.

Producción Agroecológica y orgánica en el país

Según MAONIC (2011), el 10% de los productores 
nicaragüenses son Agroecológicos. Otras fuentes no 
publicadas estiman que el movimiento orgánico en 
Nicaragua pasó de 29 operadores certificados, pasan-
do de 70.000 a 100.00 hectáreas del año 2005 al 2013, 
promovidas por más de 200 organizaciones en todo el 
país, involucrando a más de siete mil pequeños y me-
dianos productores. El valor del volumen de cosechas 
comercializadas principalmente para la exportación 
era de casi 30 millones de dólares, en café, cacao, miel, 
ajonjolí y marañón. Sin embargo, aunque esta produc-
ción no es agroecológica y responde a la demanda 
orgánica de las comercializadora internacionales, mu-
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chas de estas fincas están en el proceso de conversión 
agroecológica tarea que asume actualmente MOANIC 
(MAONIC 2015).

Podemos asentir que actualmente existe cierta vo-
luntad política.. del gobierno para promover la agroeco-
logía y organizaciones gubernamentales como el INTA 
(Instituto Nicaragüense de Tecnología Agropecuaria) 
han acogido el enfoque agroecológico en sus planes 
estratégicos. Un primer paso en esta estrategia ha sido 
la de formar a los cuadros nacionales en el programa de 
doctorado de agroecología. En concordancia la FAO or-
ganizó en el año 2015 una misión de Agroecología para 
diseñar un plan estratégico para el desarrollo y fortaleci-
miento de las políticas públicas en agroecología. Actual-
mente se desarrollan diplomados en agroecología para 
fortalecer la capacidad institucional de las organizacio-
nes gubernamentales del Sistema Nacional de Produc-
ción Comercio y Consumo. 

A nivel de las ONGs, la Alianza Semillas de Identidad 
desarrollan en conjunto con SOCLA un curso Centroa-
mericano de Agroecología en Matagalpa, cuyo objeti-
vo es capacitar a capacitadores que puedan multiplicar 
estos cursos en sus países de la región. El SIMAS (Ser-
vicio de Información Mesoamericano sobre Agricultura 
Sostenible) es parte de la Plataforma para el desarrollo 
Rural Sostenible Alianza por la Agroecología cuya sede 
es en Brasil. 

En materia de incidencia para fortalecer las políticas 
públicas específicamente en Agroecología se desarrolla 
un proyecto regional conocido como “Fortalecimiento 
de las capacidades de incidencia en políticas públicas 
en la seguridad y la soberanía alimentaria y nutricional 
(SAN) de tres organizaciones de pequeños productores 
que promueven la producción agroecológica y orgáni-
ca en Nicaragua, El Salvador y Honduras. Este proyecto 
es liderado por el MAONIC y el Programa Campesino a 
Campesino de la UNAG y es coordinado técnicamente 
por la UNA_Nicaragua. Actualmente se desarrollan in-
vestigaciones en los tres países por un periodo de dos 
años con el objetivo de sistematizar evidencias de las 
ventajas de la agroecología a los decidores de las po-
líticas públicas. En el marco de este proyecto se han 
capacitado en diseño de fincas agroecológicas más de 
300 líderes campesinos cada uno de los cuales replica lo 
aprendido en 15 fincas de su entorno.

Discusión 

Para el reciente y evolucionado movimiento agro-
ecológico nicaragüense es una prioridad defender y 
profundizar el paradigma agroecológico como ciencia 
y como movimiento social evitando su cooptación por 
parte de las grandes corporaciones alimentarias que 
podrían convertir la agroecología en una simple sus-
titución para una revolución verde y con ello lograr el 
desmantelamiento de la golpeada familia campesina y 

el debilitamiento de la agroecología. Es clave desarro-
llar las capacidades desde la familia campesina para el 
fortalecimiento de una propuesta realmente sosteni-
ble y emancipadora nacida de las bases y en base a sus 
necesidades. En esta tarea debemos contribuir todos 
los sectores, el estado y sus políticas públicas, ONGs y 
Universidades para fomentar y consolidar la conversión 
agroecológica de la pequeña finca y gran propiedad la-
tifundista. Es menester reflexionar que la agroecología 
es un proceso y no un status que se adquiere a través de 
una certificación ni tampoco la filosofía agroecológica 
es resolver la demanda de productos sanos a merca-
dos exquisitos, es una ciencia que se basa en la gestión 
de los agroecosistema y la calidad de vida de la familia 
campesina y el consumidor informado. 

Otro reto importante de la agroecologia en Nicara-
gua es evitar que se convierta en la agenda de moda 
de las organizaciones internacionales donde al igual 
que los proyectos millonarios de conservación de sue-
los en Centroamérica en los años 90 solo quedan los 
recuerdos y muy pocas obras en pie debido a que esos 
proyectos eran dirigidos por “expertos” quienes pla-
nificaban las necesidades desde la comodidad de sus 
perspectivas. Deberíamos de desarrollar proyectos que 
sean gestados desde las necesidades de las comunida-
des ya que la agroecología no solo es tecnológica sino 
eminentemente un proceso social y cultural. Es decir la 
agroecología es conocimiento intensivo en vez de capi-
tal intensivo (Holt-Giménez y Altieri, 2013).

La investigación y la innovación es un aspecto clave 
para consolidar la agroecología en Nicaragua. Una in-
vestigación vinculada a la familia campesina que ade-
más considere el agroecosistema. Esta es una tarea di-
fícil ya que los recursos para este tipo de investigación 
no son una prioridad de la agencias de cooperación. En 
la medida en que se presenten resultados concretos de 
las ventajas de los sistemas agroecológicos se podrán 
ir ganando más terreno en este campo, ahora copado 
por la “ciencia moderna”. La investigación agroecológica 
debe de responder a las preguntas claves sobre semillas 
locales, insumos propios, gestión de la finca, plagas y en-
fermedades o fertilidad del suelo, en un solo proceso de 
capacitación para que el productor tenga herramientas 
para manejar su producción “agroecológica”.

Por último, mencionar que ese déficit en el desarrollo 
tecnológico apropiado al sector hace que no se disponga 
de recursos para un manejo agroecológico por ejemplo 
de plagas y enfermedades. De modo general, se echa en 
falta que no se castigue al modelo convencional por el 
costo de la contaminación y daños ocasionados o provo-
cados en el entorno, calculándolo en términos económi-
cos, sociales y ambientales. O lo que es lo mismo, no se 
compensan los beneficios que las prácticas agroecolo-
gías aportan a la sociedad en conservación del suelo, del 
agua, del bosque y de la agrodiversidad, tanto a nivel de 
fincas como a nivel de paisaje. 
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A modo de conclusión

Nicaragua, tiene la oportunidad histórica de imple-
mentar un proceso agroecológico a escala nacional cuya 
prioridad debe ser la producción familiar campesina 
de pequeña escala familiar y en una segunda prioridad 
transformar agroecológicamente la gran producción la-
tifundista. La experiencia acumulada en los proyectos de 
agricultura sostenible y producción orgánica es un capital 
humano clave y debe ser potenciado a través de políticas 
públicas para aplicar los mecanismos e instancias para el 
fomento y promoción de la Agroecología. Para ello nos 
referimos a más voluntad política de la que ha habido 
hasta ahora para concretar ley de fomento a la produc-
ción agroecológica u orgánica (Ley 765) y su Normativa y 
la Ley de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional 
con instrumentos que beneficien los servicios que presta 
la producción agroecológica a la nación en términos de 
su soberanía alimentaria y conservación de sus recursos 
genéticos, sus suelos y agua no solo a nivel de finca sino 
del paisaje. No se considera una finca agroecológica au-
tosustentable si no está conectada con la matriz del pai-
saje ecológico y las relaciones sociales, lo cual garantizará 
la resiliencia socioecológica del sistema productivo. El 
modelo agroecológico de conversión en Nicaragua, debe 
ser aquel en que los sistemas agrícolas se tornan más au-
tónomos, más resilientes y más soberanos. 
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